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RESUMEN

Se plantea la necesidad de tener en cuenta los cambios bruscos en las condiciones abióticas y su repercusión tanto para la explicación
estratigráfica como social en Prehistoria. Se hace especial hincapié en el cambio del GS1 al Holoceno en la cornisa cantábrica teniendo en
cuenta las aportaciones de J.ALTUNA al conocimiento de las faunas de la zona.

ABSTRACT

We guess that changes in the biotic conditions have been sudden. We need to consider this changes to explain adequately the 
stratigraphies and the development of prehistoric societies. We emphasize on the evidence of such sudden changes at the end of the
Younger Dryas (GS1) in Cantabrian coastal area, specially through the studies done by JESUS ALTUNA.

LABURPENA

Baldintza abiotikoetan bat-batean gertatu ziren aldaketak aintzakotzat hartu beharra planteatzen da, hala nola horiek prehistorian izan zuten
eragina bai eraketa estratigrafikoan bai gizartean. Aipamen berezia egiten da Kantauri Itsasoko ertzean GS1etik Holozenora izan zen aldaketa;
horretarako, kontuan izango dira zonako faunari buruz J. ALTUNAk egindako ekarpenak.

sión de pueblos que se sustituían unos a los otros
de manera abrupta.

El desarrollo de los estudios interdisciplinares
y las influencias anglosajonas y de cierta escuela
evolucionista francesa contribuyeron en ir impo-
niendo durante el último cuarto del siglo XX una vi-
sión adaptacionista más gradualista también en la
historia de las sociedades paleolíticas (ESTÉVEZ &
VILA, 2005).

BREVE APUNTE HISTÓRICO

El desarrollo científico a lo largo del siglo XIX
logró imponer el Gradualismo como base para la
explicación en Geología y en Biología. Sin embar-
go desde principios de siglo XX en Arqueología
prehistórica coexistió esa visión gradualista con un
persistente remanente de Catastrofismo, al con-
templar la Historia de las Culturas como una suce-
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Podemos decir que ha sido el trabajo desarro-
llado por el profesor JESUS ALTUNA el que nos ha
aportado la mayor parte de lo que hoy sabemos
sobre la subsistencia y por tanto sobre la base de
la economía del Paleolítico en la cornisa cantábri-
ca. Esa misma actividad ha sido la que ha inspira-
do, directa o indirectamente, a la mayoría de las
personas que hoy nos dedicamos a la Arqueo-
zoología en la Península. Dejando de lado los tra-
bajos de paleontólogos pioneros como E. HARLÉ o
M.CAZURRO, a principios del siglo XX y mucho des-
pués de los paleontólogos E.AGUIRRE y
J.FERNANDEZ DE VILLALTA que trabajaron faunas de
yacimientos arqueológicos, fueron los trabajos del
autor vasco los que en realidad introdujeron el
contacto en la Península con la nueva orientación
del International Council of Archaeozoology. 

Los estudios que iniciara ALTUNA y los que des-
pués seguimos sus pasos han posibilitado la for-
mulación de una perspectiva paleoeconómica. Los
estudios palinológicos, sedimentológicos y la proli-
feración de dataciones de C14 han ido enmarcan-
do los  rasgos generales del desarrollo de las so-
ciedades paleo-mesolíticas en su relación con el
medio.

Esta visión se alinea hoy mayoritariamente
con una concepción gradualista que es la base del
enfoque científico en nuestra disciplina. 

Paradójicamente en las Ciencias Naturales, so-
bre todo a partir del último decenio del siglo XX se
ha ido sustituyendo la visión gradualista simple
por otra más compleja, tanto en Ecología como en
Paleontología, con la revisión de la Teoría de la
Evolución (GOULD, 2004), pero especialmente en
Paleoclimatología. A partir de los resultados obte-
nidos con los análisis de las depositaciones de hie-
lo de los casquetes de Groenlandia, de la Antártida
y de las nieves perpetuas de los glaciares de mon-
taña y de las sedimentaciones de lagos,  comple-
mentados con el desarrollo de los métodos de
análisis químicos y físico-químicos se ha podido
poner claramente de manifiesto la existencia de
ciclos cortos y cambios bruscos. Estos se super-
ponen a ciclos de mayor longitud, aunque no ne-
cesariamente de mayor amplitud de onda.
Superada aquella primera fase de pugna entre el
Catastrofismo de orden metafísico y el
Gradualismo científico, a comienzos del siglo XXI,
con el desarrollo de una nueva perspectiva científi-
ca vinculada a la Teoría del Caos y de los cambios
de estado no lineales, ya se pueden revisar, desde
una nueva óptica los problemas de cambio brusco
y de su trascendencia en los cambios bióticos
evolutivos y del desarrollo de las sociedades.

Uno de los problemas fundamentales que de-
berá resolver la Ciencia en este siglo es el del en-
granaje de esos fenómenos de transición o de los
saltos de escala cronológica.

Poco se ha reflexionado en Prehistoria todavía
de cómo explicamos los cambios sobrevenidos a
lo largo de milenios en relación con los que se
pueden producir en apenas unos lustros. Sin em-
bargo los avances en Paleoclimatología parecen
cada vez más indicar que esos cambios a corto
plazo no tienen porqué tener una amplitud menor
a la de los cambios a largo plazo. Así los cambios
que están determinados por la variabilidad de los
parámetros de la orbita planetaria y que determi-
nan las grandes fases glaciares o interglaciares
han sido interferidos por otros fenómenos intrín-
secamente terrestres. En particular se ha insistido
en los efectos de los grandes vertidos súbitos de
agua dulce a partir de los grandes lagos de deshie-
lo y en el enfriamiento provocado por las armadas
de icebergs desprendidas de los inlandsis sobre la
circulación de las corrientes termohialinas oceáni-
cas que influyen críticamente sobre la climatología
global. Estos fenómenos han tenido una variabili-
dad sometida a causas estocásticas de escala
temporal muy breve.

Los avances tanto en los aparatos y sistemas
de medida temporal (WENINGER y JÖRIS &
WENINGER, 2000;  JÖRIS Y ÁLVAREZ, 2002) como en
la metodología de la Arqueozoología (ESTÉVEZ,
1995), en la crítica metodológica y tafonómica de
la Palinología y la Micromorfología aplicada a las
sedimentaciones de sitios arqueológicos (SOLÉ &
VILA, 1990; COURTY, 2001) permitirían hoy, para
ciertos periodos de la Prehistoria, afinar una escala
temporal que puede poner de manifiesto ya este
tipo de cambios bruscos (ESTÉVEZ, 2005).

Un momento para el que ello ya sería posible
es en el del último cambio climático de la instala-
ción del Holoceno. Los datos de la Paleoclimato-
logía en los casquetes de hielo permiten pensar
que ese cambio fue muy rápido y brusco. Lo más
interesante en ese instante es haber podido cons-
tatar que en muchas regiones del globo está sin-
cronizado con cambios sustantivos en las socieda-
des humanas. Sin embargo un análisis pormenori-
zado permite también comprobar que su efecto y
la reacción de las sociedades humanas han sido
muy variables. Así hemos podido comprobar co-
mo zonas tan inmediatas como la vertiente cantá-
brica, el valle del Ebro y la vertiente mediterránea
aparentemente, por el momento presentan una
imagen diferenciada (GONZALEZ MORALES, 1995;
ESTÉVEZ & GASSIOT 2002).
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APUNTES SOBRE EL CAMBIO BRUSCO EN EL

TRÁNSITO DEL TARDIGLACIAR AL HOLOCENO

Los datos, de que se dispone actualmente,
apuntan hacia un abrupto comienzo del Preboreal.
En efecto el estadial groenlandés GS1 o Dryas re-
ciente (entre 12,9 y 11,6ka cal BP) habría sido pro-
ducido por la brusca parada de la corriente norda-
tlántica  (CLARK, E.A. 2001; COLMAN, 2002) detona-
da, a su vez, por el vertido masivo del lago
Agassiz. Este periodo frío fue interrumpido por un
probable nuevo atasco del desagüe de forma que
hacia el 10.100 BP (11,6ka  cal BP) se produjo un
calentamiento de más de 6,5ºC en menos de 20
años. En los lagos suecos la temperatura aumentó
9º de media (pasó de 9,3º a 18,2 de media en ve-
rano).

Unos 150 años más tarde se rompió el dique
del Báltico arrojando un vertido de 25m de altura
que desaguó 1,5-3 millones de metros cúbicos por
segundo durante uno a dos años. Este evento pro-
vocó una reacción en cadena por todo el planeta
datada entre 9,9-9,5 BP. Es la causa probable de
la oscilación del Preboreal (PBO) que  tiene su má-
xima expresión de frío entre 11,170-11,050 cal BP
en Europa. Las temperaturas bajaron una media
de 4ºC en 100 años. Cincuenta años después las
temperaturas normales del Holoceno se habían re-
cuperado (BJÖRCK, E.A. 1996).

Finalmente (BARBER, E.A., 1999) otra fractura
del dique del Ojibwa-Agassiz que tendría 40m de
desnivel produce hacia el 8470 cal BP el mayor
drenaje del lago (la fase Emerson), con un vertido
total de 1 millón de km3 y causa el enfriamiento
(de 1,5-3ºC en todo el Atlántico norte y de hasta
8ºC en Groenlandia) entre el 8,4-8kyka cal BP
(7650-7200 BP). Este enfriamiento es mayor que
el último del Báltico.

Las transiciones de frío a calor del GS1 o
Dryas reciente al OIS1 o Preboreal fueron muy rá-
pidas: en 30 años, pero dándose la mayor parte
del cambio en 10 años, tal como se registra en el
GRIP y máximo en 60 años tal como se registra en
la sedimentación del Gerzensee en Alemania. En
el registro de Groenlandia se aprecia que de gol-
pe, en menos de 50 años (hacia el 10,05ka BP),
subió primero la pluviosidad y luego se estabilizó
la temperatura después de una subida equivalente
a más de dos tercios de todo el cambio global
postglaciar (BARBER, E.A. 1999 y 2002; VON

GRAFENSTEIN, E.A. 1999; ALLEY , E.A. 2003). 
Ese efecto de interruptor se puede seguir bien

en el sondeo GRIP y permite calibrar y sincronizar
las secuencias de los sondeos en hielos y lagos y

proponer una cronología muy precisa situando el
inicio del Dryas reciente en 11021+25 BP o 12890
cal BP el del Holoceno en 10000 BP o 11650 cal
BP, el nuevo enfriamiento hacia el 11300-11400
cal BP pequeño enfriamiento en el GRIP y el últi-
mo enfriamiento hacia el 8200 cal BP (STUIVER,
E.A., 1995). El grupo INTIMATE (BJÖRCK, E.A. 1998)
sugiere utilizar el 11,50 cal BP para el inicio del
Holoceno y el 12,65 cal BP para el inicio del GS-1
(Dryas reciente). Por su parte JÖRIS & WENINGER

E.A. (2000) basándose en la sincronización del GRIP
con el GISP sugieren el 10,82 BP o 12,71 cal BP
para el inicio del Dryas reciente, 10,05 BP o
11,57cal BP para el inicio del Preboreal (OIS1) y
11,313 cal BP para la oscilación fría del preboreal
(PBO) o Piottino. 

Lo más importante de estos trabajos recientes
de Paleoclimatología realizados en base a las per-
foraciones en los casquetes de hielo (BJÖRCK, E.
A., 1998; PETIT, E. A., 1999) es que los cambios
bruscos tienen unas consecuencias globales.
También han puesto de manifiesto que las inter-
pretaciones estratigráficas con las que se ha esta-
do trabajando están desfasadas (JÖRIS & ÁLVAREZ,
2002). En la mayoría de los casos se había segui-
do una secuencia paleoclimática que se basó en
su día en la secuencia paleoclimática continental
de la Francia del sudoeste y en el trabajo de siste-
matización llevado a cabo por M. HOYOS (1995).
Este tuvo una repercusión importante en dichas
interpretaciones estratigráficas, que deberán ser
por lo tanto revisadas.

APUNTES SOBRE LAS CONSECUENCIAS 

DE LOS CAMBIOS BRUSCOS

Si bien es poco probable que ese cambio brus-
co tuviera unas consecuencias inmediatas sobre
caracteres de cambio lento como el tamaño de los
individuos por efecto de la ley de Bergman, es ob-
vio que esos cambios bruscos debieron tener una
influencia significativa en el desarrollo de otros fe-
nómenos. Es muy posible, por ejemplo, que un
cambio radical en las condiciones ombro-térmicas
fuera catastrófico sobre las poblaciones de anima-
les. De especial relevancia para las sociedades ca-
zadoras recolectoras de ese momento del final del
Tardiglaciar, debió ser su impacto sobre las pobla-
ciones de grandes ungulados terrestres (específi-
camente sobre el ciervo), sobre los moluscos lito-
rales y, en una medida que todavía no podemos
evaluar, sobre la vegetación. Un incremento de las
nevadas invernales por ejemplo puede provocar
efectos catastróficos sobre los rebaños de ciervos



como se pone de manifiesto aún hoy día (v.g.
MARIEZKURENA & ALTUNA, 1983). El efecto de esas
modificaciones bruscas en las poblaciones anima-
les pudo producir unos momentos críticos sobre
las poblaciones humanas, aunque siempre en fun-
ción de sus trayectorias históricas previas y de su
capacidad de flexibilizar las respuestas de reacción
ante esos cambios bruscos.

En la Península el final del Tardiglaciar coincide
a grosso modo, con una unificación de la base de
la subsistencia de origen animal que se centra en
buena medida alrededor de la caza del ciervo o del
binomio ciervo (en zonas bajas y de paisaje ondu-
lado) y cabra (en zonas escarpadas y de montaña
(ALTUNA, 1972 y 1990; ESTÉVEZ, 1979; DAVIDSON,
1981; MARTINEZ VALLE, 1995). Sin embargo las cir-
cunstancias ambientales y trayectoria histórica en
cada zona no había sido exactamente la misma
(ESTÉVEZ, 1979). La evidencia de cómo se desarro-
lla ese cambio también es distinta. Se ha puesto
de manifiesto que en la cornisa Cantábrica se pro-
duce un lapso, un verdadero agujero negro y que
este no es el mismo caso en otras zonas. En es-
tas últimas, a pesar de apreciarse un descenso en
el número de evidencias, no se produce un vacío
tan importante como en la vertiente atlántica
(GASSIOT & ESTÉVEZ, 2002).

LOS AGUJEROS NEGROS EN EL CANTÁBRICO

La hipótesis que manejamos es que tal vez el
cambio climático fue muy brusco y que produjo un
efecto especialmente negativo sobre la población
de la franja litoral del Cantábrico o bien un cambio
muy significativo sobre las estrategias de explota-
ción de los recursos y coherentemente sobre los
patrones de asentamiento que es lo que actual-
mente se percibe como ese lapso de más de 500
años en la evidencia de poblamiento en el
Cantábrico.

Ya en 1921 se consideró que lo que se deno-
minó “industria asturiense” era un precedente del
Neolítico más que una continuación del periodo
Paleolítico (VEGA DEL SELLA, 1921). 

Esta ruptura ha sido remarcada más tarde por
varios autores. Así, por ejemplo, a propósito del
instrumental recuperado en la Cueva del Perro en
Cantabria, y por las fechas de C14, se ha escrito
que después del Aziliense “el cambio producido
en los productos industriales es brutal”. Pero no
sólo eso, sino que se ha visto también un cambio
profundo y en plazo muy breve en la recolección
de moluscos: de Littorina se pasó a Monodonta (o
mejor de recoger moluscos en estuarios se pasó a

hacerlo en costas batidas). La aparición recurrente
de depósitos importantes del caracol terrestre
Helix…, la diversificación de animales cazados,
etc… son otros elementos indicadores del cam-
bio. (GONZALEZ MORALES & DIAZ 1991).

Ha sido la proliferación de dataciones de C14
lo que permite analizar ahora con más detalle la
posibilidad de que ese cambio percibido desde an-
tiguo se pueda sincronizar con el cambio climático
brusco.

LA MUESTRA

Para este trabajo hemos tomado los datos pu-
blicados disponibles a los que hemos añadido al-
gunos datos propios originales (GASSIOT, 2001;
ESTÉVEZ y GASSIOT, 2002). Hemos repasado con
mayor detalle la evidencia principal del Cantábrico,
como hemos dicho la más numerosa y mejor pu-
blicada hasta ahora. Aunque desgraciadamente no
se poseen todavía datos biométricos, cronométri-
cos o estratigráficos para todos ellos, sí que nos
ha parecido una muestra suficiente para realizar
este primer ensayo.

Para enmarcar el análisis hemos recopilado
204 dataciones de 60 yacimientos cercanos a la
costa entre 16 y 6ka BP. De ellas 160 pueden con-
siderarse satisfactorias porque no son contradicto-
rias con su contexto industrial o secuencial estrati-
gráfico.

Al tener en cuenta esas dataciones aparecen
dos agujeros estadísticamente significativos1. El
primero entre 10,12 y 9,6 ka BP el segundo des-
pués de 8ka BP (concretamente entre Berroberria
Berroberría C2 datado en 8130±200 y Berroberría
B inf datado en 7640±190). Aunque ambos vienen
a coincidir con los enfriamientos provocados por
los desagües del Agassiz, el primero es el más
acusado y coincide con el cambio brusco  más im-
portante. En este trabajo nos interesaremos más
por este primero que coincide con el momento del
cambio brusco del Dryas reciente (GS1) al
Preboreal (OIS1).

Sólo dos dataciones se “cuelan” en ese pri-
mer agujero: una de Berniollo, yacimiento al aire li-
bre ya en Álava, que tiene una datación en ese
lapso (9940 BP) pero con unos datos incompletos
y con una desviación estándar muy elevada de
±490 que la hace insegura. La otra también se ha
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1)  Las acumulaciones de conchas consumidas (concheros) previos
a ese salto estarían compuestos prioritariamente por Littorina li-
ttorea o Patella grande mientras que después estarían com-
puestos por Monodonta lineatta. (Según FANO 1996).

´
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puesto en duda. Es una de las del nivel D del yaci-
miento Berroberría  (9740±190 BP), que no es co-
herente con las otras del mismo nivel, ni con los
datos paleoclimáticos. El agujero aparece muy ne-
to si excluimos esta datación problemática de
Berroberría-D, que trataremos con detalle más
abajo. 

De los yacimientos datados, 12 (más Berro-
berria) tienen dataciones antes y después del agu-
jero. No todas ellas hay sido admitidas como váli-
das por los autores que las presentan. Las que se
han puesto en duda las marcamos en cursivas:
Arenaza (10,3-9,6) presenta el  agujero menor, Pe-
rro (9,26-10.16) el segundo agujero menor,
Berroberría (10,16-8,86), Ekain (12,05-9,54), Buxu
(12,09-7,14), Garma (7,7-¿), Riera (9,09-10,34),
Azules (10,33-9,54), Mirón (10,25-9,55), Morín (9-
>16), Santimamiñe (9,43->16), Urtiaga (8,7-10,28),
Urratxa (10,24-6,950). Trece sitios tienen datacio-
nes sólo después del agujero (de ellos 9 son uni-
componente). La datación más cercana al agujero
es Fragua (9,6). Diecinueve tienen dataciones sólo
antes del agujero. El más cercano al agujero es
Valle (10,12). 

El lapso podría ser debido a los problemas de
las mesetas del C14. Sin embargo en este caso, y
en el estado actual de nuestro conocimiento sobre
la correlación entre C14 y fechas calendáricas, se
debería dar un fenómeno opuesto. Efectivamente
en la práctica si calibramos estas dataciones el
agujero aún se esponja más. No se justifica pues
en las oscilaciones del C14 atmosférico (GOSLAR,
E.A. 2000).

Tampoco se puede considerar un problema
estadístico de muestreo pues hay suficientes
muestras antes y después del lapso, y el test de la
secuencia excluye la posibilidad de un fenómeno
aleatorio.

La prueba más interesante de que se trata de
un fenómenos significativo es que en la vertiente
mediterránea (en las zonas vecinas del valle del
Ebro, Catalunya y País Valenciano, ) y en la ver-
tiente norte de los Pirineos, mesetas castellanas y
en la vertiente mediterránea sí que existen data-
ciones que se han considerado válidas y que cu-
bren este lapso. Para estas zonas de la Península
hemos recogido 262 dataciones para el mismo
lapso de tiempo. De ellas hay 34 yacimientos con
dataciones de después de 9,6 ka; 14 de antes de
10,12 ka pero hay 21 yacimientos que tienen data-
ciones de antes y de después del agujero. Lo inte-
resante es que de estos 8 tienen dataciones que
sí cubren el agujero (seis en la vertiente mediterrá-

nea: Parco, Filador, Foradà, Gai, Guineu, Cingle
Vermell y dos en Pirineos: Forcas y Margineda).
Teniendo en cuenta que la única datación (y dudo-
sa) de la vertiente cantábrica es la de Berroberría
D en las estribaciones del Pirineo occidental eso
nos lleva a considerar que el agujero no se marca
tanto en Pirineos y la vertiente mediterránea, a pe-
sar de que hay 13 sitios en los que también se
percibe esa marca (ESTÉVEZ & GASSIOT, 2002).

Una posible causa de que no existan datacio-
nes que cubran este periodo es que no se haya
conservado la evidencia. Un aumento de la hume-
dad como el que se produjo de golpe en este trán-
sito pudo provocar no sólo una parada en la sedi-
mentación sino fenómenos de erosión que afecta-
ran y desmantelaran, los depósitos de las cuevas
contemporáneos o incluso descabezaran los pre-
cedentes. Sin embargo un análisis cuidadoso de
las estratigrafías demuestra que en ciertos yaci-
mientos muy significativos (Riera y Balmori, por
ejemplo) existía un estrato estéril que podría co-
rresponder a este momento específico. En todos
los yacimientos se observan unas facies laterales
que complican las interpretaciones que se efec-
tuaron sobre sondeos de superficie restringida. En
algún caso este estrato, frecuentemente de arci-
llas, arenas finas o de concreciones, no cubría la
totalidad de la superficie del yacimiento por lo que
hay que recurrir a las publicaciones de las excava-
ciones antiguas para descubrir su existencia, que
no se detectó luego en las excavaciones moder-
nas del último tercio del siglo pasado. Este es el
significativo caso de La Riera (donde a principios
del siglo XX se comentó por primera vez el salto
que representa el Asturiense respecto al momen-
to Aziliense precedente). En la publicación de VEGA

DEL SELLA (1930) se dibuja un estrato estéril de ar-
cillas rojas entre el Aziliense y el Asturiense y có-
mo el estrato Aziliense se acuña hacia el interior
de la cueva, que no fue detectado en las excava-
ciones modernas. Es difícil hacer corresponder
esa estratigrafía con la que se descubrió en las ex-
cavaciones modernas. Los nuevos estudios (CRAI-
GHEAD, 1995; BAILEY & CRAIGHEAD, 2003) resuelven
las disyuntivas interpretativas que se plantearon
en la monografía (STRAUS & CLARK, 1986). Situarían
el nivel 24 en una fase fría del GI1, y los niveles 25
a 26 en la última fase templada del GI1. El nivel 27
en su base es coherente con un momento templa-
do inmediatamente anterior al GS1 y en la parte
superior ya podría corresponder a ese estadio. El
nivel 28 debería coincidir con un momento ya pos-
terior al cambio climático. El dramático cambio en
las especies de moluscos es una prueba inequívo-
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ca de ello. El Aziliense de VEGA DEL SELLA por la
composición de moluscos puede asimilarse al ni-
vel 27 mejor que al 28. Si el nivel Aziliense de VE-
GA DEL SELLA se separaba del conchero asturiense
por una capa de arcilla estéril cabría preguntarse
cuál es su correspondencia con la estratigrafía mo-
derna, porque la moderna capa 29 no parece po-
der asimilarse a ella. La capa de arcilla de la exca-
vación antigua correspondería a un momento so-
bre el GS1 (nivel 27 superior) y debajo del momen-
to holoceno del conchero.  Una posibilidad es que
fuera el mismo nivel 28, estéril en la excavación
antigua pero que proporcionaba un arpón aziliense
en la excavación moderna.  Otra posibilidad me-
nos probable es que en la parte moderna no hu-
biera existido esa capa de arcilla estéril y que el
Aziliense postglaciar (presuntamente de la capa
28) tampoco se hubiera aislado en la excavación
antigua. En todo caso el Aziliense estaría antes y
después de la capa de arcilla o antes y después
del cambio climático, a no ser que el arpón de la
excavación moderna no estuviera en su lugar origi-
nal de depositación sino que este nivel 28 (identifi-
cable con la capa de arcilla de VEGA DEL SELLA) con-
tuviera elementos, como el arpón, procedentes
del desmantelamiento parcial de la capa 27 mez-
clados con otros elementos como los moluscos
datados en el Holoceno y por tanto podría no ser
clasificado necesariamente como Aziliense. 

El caso de Berroberría, que es una de las dos
excepciones que hemos mencionado merece una
atención especial, porque si se reconsidera la es-
tratificación a la luz de la nueva climatocronología
se podrían resolver los problemas que se plantea-
ron en la interpretación estratigráfica.

Todas las dataciones del estrato D inferior del
sitio caen perfectamente dentro del interestadio
GI antes (Allerød), mientras que las del estrato D
superior entran en el rango del GS1 (Dryas recien-
te). Esto es coherente con la Biocronología publi-
cada en 1990 (BARANDIARAN, 1990). El episodio ero-
sivo que fue identificado por la sedimentología
(HOYOS, 1995) podría corresponder a ese momen-
to de cambio. Queda por resolver el problema de
la muestra que se introduce en nuestro “agujero”.
Esa datación podría corresponder a algún material
remanente del momento del lapso en cuestión. La
muestra podría proceder de un estrato estéril pos-
terior al D e intercalado antes del C (cuyas fechas
caen perfectamente ya en el Holoceno). En efecto
en la sección estratigráfica (FG – cuadros 1, 2, y 4)
que se publica en la monografía (BARANDIARAN,
1990 figura 5) se percibe el acuñamiento, entre el
Nivel D y el siguiente C, de un nivel que se desa-

rrolla hacia el interior de la cueva. El nivel que po-
dría haber sido erosionado faltaría casi por comple-
to en la zona de las excavaciones modernas de las
que procede la datación. Pero sí se pudo aislar
mejor y se había definido como estéril en la parte
del yacimiento afectado por las excavaciones anti-
guas. Los primeros excavadores lo dibujan como
un nivel de laminaciones finas. Sería el nivel C de
LORIANA (1940) y que fue descrito (MALUQUER

1965) como un nivel estéril entre el Magdale-
niense y los hogares y la capa B de Helix oscura.
En todo caso confirmaría que en ese momento no
habría habido ocupación humana.

Como estos ejemplos, será muy interesante
repasar los yacimientos, (incluidos los que ya caen
en la cuenca del Ebro) en los que también se pue-
de documentar la problemática de este momento
especial y para los que existe un amplio repertorio
de dataciones y un registro estratigráfico moder-
no. Sin duda esta reconsideración de la evidencia
teniendo en cuenta esos cambios bruscos podrá
resolver algunas de las alternativas interpretativas. 

Es un ejercicio necesario comprobar, a la luz
de los nuevos datos de cambios bruscos bien sin-
cronizados, las incoherencias estratigráficas en to-
dos los yacimientos y los problemas tafonómicos
provocados por las remociones naturales o antró-
picas a la hora de evaluar las muestras datadas.
Esto excedería el propósito y la longitud de este
artículo y nos interesa más continuar apuntando
otras sugerencias de esta nueva mirada al regis-
tro. 

APUNTES SOBRE LAS POSIBLES CONSECUENCIAS

SOCIALES DEL CAMBIO BRUSCO

Las excavaciones en los yacimientos de El
Mirón y La Garma (ARIAS, E.A. 2000) que estamos
estudiando han proporcionado una excelente evi-
dencia que documentará ese lapso. En la primera
se han remarcado (STRAUS, E.A. 2001 y 2002) la
existencia de dos hiatos entre 11,7-9,5ka BP y en-
tre 8,4 y 5,7ka BP, que coinciden con los que he-
mos señalado. Tanto en esta cueva como en otros
yacimientos cercanos (Valle, Hornos y Perro) las
industrias que se han situado normativamente en
el Aziliense corresponden a una cronología dentro
del GS1. La única excepción sería el nivel de
Fragua de 9,6ka BP que se consideró en su día
Aziliense pero cuya ergología se reconoció en rea-
lidad como poco significativa. La fauna responde-
ría perfectamente a un momento postglaciar (MA-
RIN, 2004 a y b). 



La cuestión es cómo debió afectar ese brusco
cambio a las poblaciones de la vertiente cantábrica
(GASSIOT, 2001b). Habrá que verificar en primer lu-
gar si esa falta de evidencia de ocupación humana
es debida a unos procesos no sólo de falta de se-
dimentaciones en las cuevas sino de vaciado de
posibles vestigios correspondientes a este lapso.
De comprobarse que no se produjeron esos fenó-
menos de vaciado habrá que pensar en una diná-
mica efectivamente social.  

La cuestión se centra en la trascendencia de
estos cambios en la dinámica social. Hasta qué
punto la ha determinado: si hubo un colapso social
y con el tiempo una sustitución poblacional o si
sólo condicionó una readaptación de las estrate-
gias organizativas. ¿Se redujo drásticamente la po-
blación o se retrajeron los grupos hacia otros luga-
res durante ese lapso de 500 años? O ¿tal vez hu-
bo solo un cambio en las estrategias de subsisten-
cia, lo que podría haber producido un cambio signi-
ficativo en el patrón de asentamiento y por tanto
en el registro? ¿Qué alternativas existirían? Si de-
purásemos las atribuciones estratigráficas y crono-
métricas ¿se verificaría que se entra en el cambio
brusco con una estrategia que normativamente se
ha identificado en general con utillajes azilienses y
se sale con otro tipo de industrias? Justamente la
salida del apagón se ha vinculado a una industria lí-
tica muy pobre. ¿Existió un reemplazo sustantivo
de población después de esa crisis, como podría
indicar un posible cambio en el tipo de enterra-
miento cuyo indicio nos estaría indicando la com-
paración entre las sepulturas de Los Canes (ARIAS

& GARRALDA, 1996), Aizpea (RUA, E.A., 2001) y
Azules (FERNANDEZ-TRESGUERRES, 1980)?

De confirmarse que después del cambio cli-
mático brusco hubo una perduración de lo que se
ha llamado “Aziliense” surgen otras cuestiones
trascendentes:  habría que  pensar que después
de ese lapso, de desocupación de la zona o de
cambio de patrones de asentamiento (cf.
GONZALEZ MORALES, 1999; FANO, 1996 y 1998), se
volvieron a reajustar las estrategias de gestión de
recursos con un mismo patrón ergológico y de
asentamiento. Entonces ¿qué significado socio-
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económico real tendría esa taxonomía que tradi-
cionalmente fue identificada con la denominación
de “aziliense”? ¿Cómo consiguieron reajustar las
estrategias de explotación dirigidas a otro tipo de
recursos litorales y de caza y recolección dentro
de un paisaje distinto?.  ¿Donde se había reubica-
do la gente o sus trazas durante ese periodo de
readaptación? Si se concentraron en la costa de
aquel momento la evidencia está hoy por hoy fue-
ra del alcance arqueológico. 

¿Cómo había afectado un cambio radical de
las condiciones ombrotérmicas a un elemento
esencial de la base de subsistencia como las ma-
nadas de ciervos que ya debían estar desde hacía
siglos depredadas intensivamente?

Con la evidencia que tenemos podemos decir
que se entró en el lapso con una especialización
en la caza del ciervo (con un gradiente más marca-
do hacia el Occidente) y se salió con una caza más
diversificada: jabalí, cabra, corzo, pequeños mamí-
feros.

Unos sencillos índices (aún sin filtrar muy críti-
camente la pertenencia de los estratos al periodo
de antes o después) nos permite visualizar una di-
námica que habrá que confirmar. Se trata de los
promedios de los cocientes entre los números de
restos de las especies de mamíferos grandes y
medianos presentes en los diferentes niveles que
se han caracterizado como magdalenienses, azi-
lienses y mesolíticos o “post-glaciares”. La prime-
ra columna señala que el ciervo aumenta en pro-
porción a la cabra. Esta especie por sí misma tam-
bién disminuye como muestra la tercera columna.
Pero el ciervo y la cabra, que habían formado du-
plete a lo largo del Paleolítico superior disminuyen
en relación al conjunto de todos los otros herbívo-
ros medianos. (Tabla 1).

¿Se incrementó además la pesca, la caza de
aves, la recolección de gasterópodos terrestres
(cf. ARIAS 1992, GASSIOT 2001)? En el Mesolítico
avanzado, después del 8ka BP parece clara la in-
tensificación en la recolección de vegetales y fru-
tos como estrategia subsistencial o en la depen-
dencia de las poblaciones interiores de recursos
terrestres (ARIAS, 1992).

Indices Cervus / Capra Cervus / otros Capra / otros Cervus+Capra / otros
magdalenienses 16,5 43,8 32,8 76,5
azilienses 26,1 4,4 4,8 9,2
“pre-agujero” 29,6 3,2 0,5 3,7

Tabla 1. Promedios de los índices de NR de los diferentes taxa de mamíferos:
(Cervus / Capra; Cervus / herbívoros medianos, Capra / herbívoros medianos y Cervus y Capra / resto herbívoros medianos).

´

´



En este momento se produjo el cambio cuali-
tativo y cuantitativo en la recolección de moluscos
que será tan marcado en la zona centro-occiden-
tal. La intensificación en el marisqueo no tuvo una
causa directa en la subida rápida de la última
transgresión marina que se produciría después. En
el momento clave estaríamos con un nivel del mar
a –30/-40m por debajo del nivel actual. Esta reo-
rientación de la estrategia en el marisqueo  debió
estar condicionada por el cambio brusco en las
condiciones del agua del mar. Pero ¿cuánto tiem-
po tardó en readaptarse esta estrategia? Donde se
fue la gente o sus trazas? Según FANO los conche-
ros previos a ese primer salto estarían compues-
tos prioritariamente por Littorina littorea o Patella
grande mientras que después estarían compues-
tos por Monodonta lineata. El cambio, como lo re-
fleja la estratigrafía de La Riera fue brusco y sigue
el ritmo brusco en la dinámica oceánica2.

En caso de suponer una continuidad poblacio-
nal y de ciertas estrategias de trabajo a pesar de la
crisis documentada habría que explicar porqué
después, sin una causa externa de magnitud com-
parable, se cambiaron radicalmente todas las es-
trategias de explotación de los recursos dando lu-
gar a lo que arqueológicamente se identifica como
“asturiense”.

LA DELIMITACIÓN ESPACIAL-ECOLÓGICA.

El fenómeno del lapso de dataciones se centra
en la vertiente cantábrica. Es decir, se notan las di-
ferencias en cuanto a la dinámica ecológica de la
vertiente marítima respecto al valle del Ebro, pro-
vocadas por la continentalidad de esta última zo-
na. También se nota la afinidad entre las dos ver-
tientes del extremo vasco de los Pirineos. 

La recolonización intensiva y definitiva de la
Meseta (según CORCHON, 2000) no se produciría
hasta entrado el Preboreal (después del Agujero)
tal vez con la excepción de Uña y Níspero (Azilien-
se y Epipaleolítco no definido). Será interesante
saber si el calentamiento súbito tuvo alguna in-
fluencia en este posible movimiento o si hubo que
esperar a después de la oscilación fría del prebore-
al para que se materializara el proceso.

Hay algún indicio de que algo pasó también en
las estrategias de organización de la gente en la
vertiente mediterránea. A pesar de la continuidad
de la que hemos hablado existen cambios en las
estrategias de explotación de los recursos (entre
Roc del Migdía y Cingle Vermell, el final de la se-
cuencia de Matutano y el principio de Fosca, las
interrupciones de la secuencia en yacimientos co-
mo Maira… por ejemplo) aunque la evidencia es
menor y más dispersa que la del Cantábrico. El
10ka BP se ha identificado como un punto límite
de cambio entre las industrias líticas que tradicio-
nalmente se han clasificado como Epipaleolítico
microlaminar I y las del  microlaminar II. También
se ha anotado que en ese periodo, para nosotros
“postlapso”, hay una “ausencia de relaciones con
el sustrato magdaleniense en la mayoría de los ca-
sos” (OLARIA, 1997). Es decir, en la forma de los
instrumentos de piedra se nota cierta continuidad
inmediata pero un alejamiento respecto a los de
épocas más antiguas del Tardiglaciar, aunque se
desconoce qué significado social real tiene ese
cambio y porqué se produjo. A nivel de la fauna
consumida la alternancia entre dominancia de co-
nejo y de artiodáctilos (ciervo/cabra respectiva-
mente en zonas de montaña u onduladas) siguen
esa dinámica de oscilaciones, pero los análisis fau-
nísticos tampoco han sido publicados en extenso
como en el Cantábrico.

Es muy interesante comparar la menor visibili-
dad del lapso en la vertiente mediterránea respec-
to a la cantábrica, con las diferencias que se apre-
cian en el detalle de las oscilaciones de las condi-
ciones abióticas. En el sondeo de Monticchio del
Mediterráneo central la oscilación Dryas reciente
(GS1) no se marca tanto y por tanto se observa
una dinámica más continuada desde el 14ka BP, si
la comparamos con las grandes columnas de refe-
rencia  nord-atlánticas (ESTÉVEZ, 2005).

Para responder a estas cuestiones que plantea
este cambio en las condiciones abióticas del Can-
tábrico es imprescindible revisar las estratigrafías
y las dataciones de yacimientos clásicos como
Zatoya, Berroberría, La Riera, Azules…, en los que
se plantearon problemas interpretativos o una es-
tratigrafía muy compleja y con remociones. Habrá
que partir de la hipótesis de buscar los marcado-
res o cicatrices correspondientes a esos momen-
tos de cambio brusco y readaptar la consideración
de las fases climáticas utilizadas hasta ahora a las
nuevas propuestas elaboradas desde la radiocro-
nología y la paleoclimatología. También habría que
verificar el problema de la tafonomía y la calidad
de las muestras sometidas al C14. Ahora sabemos
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2) Los yacimientos de Bricia, Penicial, Coberizas, La Riera y
Mazaculos corresponderían a ese segundo momento de con-
cheros básicamente con Monodonta. Los concheros pre-apagón
“azilienses” con Littorina estarían documentados por Aitzbitarte
IV y Pendo. Con Patella, cronología antigua y clasificados de
“aziliense” tenemos los sitios de Lloseta y El Cierro. Han dado
dataciones antiguas o se han clasificado como “azilienses” pero
tienen Monodonta, Lumentxa, Los Azules -Capa superior del ni-
vel 3- y Ekain. En todos estos casos las dataciones han sido
consideradas problemáticas. (GASSIOT 2000).



que las dataciones de huesos tienen menos fiabili-
dad que las de otros materiales pero además se
debe evitar la asunción automática que los objetos
contenidos en un estrato se depositaron en el
mismo momento o/y que son contemporáneos
del sedimento que los contiene. En este sentido la
importante evidencia de La Garma ha sido un alda-
bonazo de atención insoslayable. El análisis radio-
métrico ha de extender sus objetivos desde la pu-
ra situación cronológica de las ocupaciones hacia
los procesos de formación de los sitios de la mis-
ma forma que la fauna ya no puede ser considera-
da un elemento puramente bioestratigráfico (los
remontajes y el análisis de las modificaciones de
sus superficies son un elemento fundamental para
caracterizar los procesos tafonómicos). Por su-
puesto el mismo sistema taxonómico para conjun-
tos industriales poco caracterizados como Fragua
debe mantenerse en suspenso. Yacimientos nue-
vos como Mirón y Garma serán claves para eva-
luar exactamente el momento previo al lapso. En
este cometido el estudio micromorfológico de la
sedimentación puede ser fundamental.

APUNTES SOBRE LOS CAMBIOS 

DE LAS ESPECIES

En este trabajo intentaremos ver también otra
cuestión como es la del posible impacto de ese
cambio bruso en las especies mayores de esa fau-
na. La cuestión del impacto de ese cambio sobre
las sociedades humanas no podrá resolverse sin
tener en cuenta cómo han ido evolucionando las
comunidades de los grandes mamíferos, profundi-
zando en la dirección de los trabajos iniciados por
J. ALTUNA. Este autor ya ha estudiado la reducción
de los tamaños de los individuos a lo largo de la
secuencia paleo-mesolítica (ALTUNA, 1972, MARIEZ-
KURRENA & ALTUNA 1983 y 1995).

Los cambios de tamaño que se observen
pueden ser debidos a motivos abióticos. Siguien-
do las pautas de la ley de Bergman debería cons-
tatarse en efecto una disminución de tamaño en
los representantes de la misma especie a partir de
un cambio climático y la subida de temperatura.
También se ha argumentado que los cambios pue-
den ser debidos al sesgo que pudo producir la pre-
sión cinegética selectiva humana (DAVIDSON, 1981)
y al cambio producido en las condiciones bióticas
(ALTUNA, 1972).

Gracias a los mencionados trabajos de ALTUNA

y de otros autores que se han ido acumulando a
los primeros es posible hoy día efectuar una pri-
mera aproximación a este problema, que sin duda

deberá resolverse con la recopilación de una
muestra más numerosa en el próximo futuro. De
todos los yacimientos que nos interesaban sólo
hay estudios faunísticos en algunos de ellos.
Tampoco existe todavía un corpus de medidas su-
ficiente. Pero el registro acumulado sí que pone
de manifiesto algunos indicios claros, que pueden
considerarse como hipótesis a confirmar con pró-
ximos trabajos, cuando se completen los reperto-
rios de dataciones de sitios insuficientemente da-
tados y se completen los estudios arqueozoológi-
cos en los yacimientos en los que no se han reali-
zado aún. Desgraciadamente no siempre existen
dataciones absolutas que nos permitan interpretar
las estratigrafías de forma inequívoca. La mayor
parte de las veces se han interpretado intentado
casarlas con la secuencia tradicional francesa o la
traslación que hizo de ella M. HOYOS (1995). Esa
misma recopilación de nuevos datos permitirá hi-
lar aún más fino en la cuestión de la demora tem-
poral de esos cambios en las distintas especies y
en cómo otras variables influyen también en de-
terminadas características (como podría ser la an-
chura de los zigopodios, esto es de la robustez de
las pezuñas, en función del tipo –o la humedad y
dureza- de los suelos). Nosotros hemos podido
observar cómo en poblaciones de guanacos que
viven en medios de humedad y dureza de suelo
distinta se han producido unas diferencias muy
perceptibles.

Uno de los temas clave es cómo sobrevivieron
o cómo resultó afectada la población de esos ar-
tiodáctilos a través del estrés ambiental de esos
cambios bruscos que se debieron acumular a la
presión cinegética humana.

La respuesta por ahora es ambigua. La dismi-
nución de talla entre el Paleolítico superior (inclu-
yendo el Tardiglaciar y los niveles azilienses (se-
gún nuestra posición en su mayoría podrían ser
del GS1 y el Holoceno ya la dejó clara el estudio de
MARIEZKURRENA y ALTUNA. Pero nosotros hemos
querido discriminar algo más teniendo en cuenta
los cambios climáticos en esta última fase del
Tardiglaciar. La cuestión no aparece tan clara por-
que se marcan ciertos matices, que habrá que
comprobar en el futuro. Los tamaños de niveles
clasificados como Solutrenses que podrían estar
cercanos al máximo glaciar no son mayores que
los Magdalenienses cuya mayor parte pudieran
corresponder al interestadial GI1. En cambio los
Azilienses (tal vez en su mayoría GS1, por lo tanto
deberían presentar una tendencia al aumento de
tamaño) son menores que los anteriores. Lo que
si que no presenta dudas es la disminución en los
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tamaños de los niveles mesolíticos. Evidente-
mente se puede argumentar que existen variables
que pueden influir en estas tendencias observa-
das. Una es la posible distinta proporción de indivi-
duos de ambos sexos en la muestra. Otra es el to-
davía reducido tamaño de esta muestra. Sin em-
bargo esta tendencia la hemos observado prácti-
camente en todas las medidas en las que hemos
realizado la prueba.

En definitiva no se observa pues una corres-
pondencia del tamaño con lo esperable a partir de
la dicha ley de Bergman. Así pues cobra fuerza la
posibilidad de una influencia de la actividad huma-
na en esa tendencia como alternativa al clima. Pe-
ro en este caso lo que cabría esperar es una re-
ducción continua provocada por la presión cinegé-
tica humana que favorecería la reproducción de
los animales más pequeños. En este caso queda-
ría por resolver porqué esa reducción sólo se da a
partir del Magdaleniense y no empieza antes.
¿Cuáles fueron los sistemas de explotación duran-
te el Paleolítico superior antiguo y medio diferen-
ciales de los posteriores que no produjeron esa
presión? ¿No hubo una especialización suficiente-
mente marcada hasta el Tardiglaciar? (cf. PIKE TAY

1993).
Los restos de ciervo de Catalunya aunque cu-

bren la misma variabilidad que en el País Vasco
tienden a unos valores medios inferiores. Sin em-
bargo algunas medidas de los Paleolíticos son ma-
yores que la variabilidad registrada en Euskadi.
Recordemos que en Catalunya no se puede hablar
de caza dirigida especialmente al ciervo hasta el
Magdaleniense. Los tamaños de esos ciervos tar-
diglaciares de Bora Gran son mayores que los
postglaciares catalanes. En definitiva las dinámi-
cas no son necesariamente paralelas. Recor-
demos también que en la vertiente mediterránea
existió un recurso básico fundamental inexistente

en el Cantábrico que completaría el aporte alimen-
tario y que fue el conejo.

Los cambios de tamaño no siguen la misma
pauta para la cabra montés (Capra pyrenaica). En
este caso la interferencia del dimorfismo sexual,
más marcado en los bovinos hace que se deba
considerar con prudencia la explicación. Algo pare-
cido había notado DAVIDSON (1981) para estas dos
especies en la zona de Alacant. 

En definitiva pues se marca un panorama más
complejo que unas simples oscilaciones de tama-
ño siguiendo la curva de temperaturas. La influen-
cia de su explotación antrópica y a su vez la de-
pendencia humana respecto al ciervo debieron
marcar esta dinámica. Consecuentemente todo
cambio súbito en las condiciones abióticas que
afectara a esa especie debió tener unas conse-
cuencias importantes para la población humana
dependiente (y probablemente la que más lo fue,
la Tardiglaciar).

APUNTE FINAL

Para verificar la hipótesis de crisis y sustitu-
ción deberían analizarse y comprobar la datación
de aquellos elementos “azilienses” que aparente-
mente perduran después del 10ka BP (p.e. las fe-
chas de Azules, el nivel 28 o “el arpón” de La
Riera…). Con ello aseguraríamos si esa clase de
elementos se pueden asociar a estrategias de
gestión propias del Tardiglaciar que no superaron
la crisis climática en la zona Cantábrica, En caso
contrario la hipótesis alternativa exigiría alguna ex-
plicación de cómo se superó esa crisis climática,
dónde se “escondieron” los vestigios de la activi-
dad humana durante el hiato y finalmente cuándo
se produjo y cómo se explica el cambio posterior
hacia las estrategias que se han asociado a lo “as-
turiense”.
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